
Declaración de la Alta Representante Catherine Ashton 
en el Día de Europa – 9 de mayo de 2012 

 
Catherine Ashton, la Alta Representante de la Unión para Asuntos 
Exteriores y Política de Seguridad, ha realizado hoy la siguiente 
declaración: 

 
«Hoy se cumple el 62º aniversario de la Declaración Schuman. 
 
Todos los años celebramos el Día de Europa repasando la historia de la 
integración europea y los logros que hemos conseguido juntos. 
  
Pero también es una ocasión para mirar hacia adelante.  
 
Son muchos los artículos de prensa que se ocupan de la crisis financiera 
y de los problemas económicos a que nos enfrentamos. Sin embargo, la 
base de la economía europea sigue siendo sólida y los valores comunes 
que nos unen son más importantes que nunca.  
 
El año próximo será crucial para la recuperación de Europa y para su 
futuro. Las iniciativas económicas que la Unión Europea adopte en el 
plano interno y la adhesión de Croacia, en julio, serán importantes, pero 
también la manera en que nos involucremos a nivel mundial.  
 
Europa siempre se ha mostrado abierta y ha mirado al exterior. Hemos 
influido permanentemente en la opinión mundial sobre cuestiones como el 
comercio, el medio ambiente, el cambio climático, la pena de muerte, la 
Corte Penal Internacional y otras muchas cuestiones importantes.  
 
Estoy convencida de que Europa seguirá comprometida activamente en 
todo el mundo. También de que nuestra actividad internacional puede 
contribuir a la recuperación de nuestra economía.  
 
Son muchos los progresos realizados desde el último aniversario de la 
Declaración  Schuman:  
 
- estamos construyendo el Servicio Europeo de Acción Exterior, cuyo 
sistema común de gestión de crisis nos permite aportar soluciones 
globales sobre el terreno, lo mismo en Libia, que en Somalia o Afganistán;  
 
- hemos conducido el diálogo entre Serbia y Kosovo, que ha hecho 
posible que ambas partes abordaran aspectos importantes de sus 
relaciones y las ha aproximado más a la Unión Europea; 
 
- hemos apoyado activamente las profundas transformaciones que se 
están produciendo en el mundo árabe, creando Task Forces en Túnez y 



Jordania con objeto de aunar voluntades en favor del proceso de 
reformas, al que hemos contribuido con una serie de medidas integradas 
de ayuda en colaboración con el Banco Europeo de Inversiones (BEI), el 
Banco Europeo para la Reconstrucción y el Desarrollo (BERD) y otros 
muchos; 
 
- hemos seguido apoyando el proceso de paz en Oriente Medio a través 
de lo que el Rey de Jordania ha calificado de «magnífica diplomacia de la 
Unión Europea»; 
 
- en una época de austeridad presupuestaria, hemos logrado que 16 
Estados miembros aumentaran su ayuda internacional y seguimos siendo 
el principal donante mundial; 
 
- hemos impuesto varias tandas de sanciones contra el régimen de Assad 
en Siria, logrando unir a la Unión Europea, las Naciones Unidas, la Liga 
Árabe y la Organización de Cooperación Islámica (OCI), y hemos 
apoyado el Plan Annan para poner fin a las atrocidades cometidas contra 
el pueblo sirio; 
 
- hemos reanudado las negociaciones con Irán con el fin de encontrar una 
solución diplomática que tenga en cuenta las preocupaciones que suscita 
en la opinión mundial el programa nuclear iraní.  
 
He viajado a muchos países y regiones del mundo, en todos los 
continentes, incluido un viaje inolvidable al Ártico.  
 
Allí donde he ido, he transmitido en nombre de la Unión Europea el 
mismo mensaje: que los 27 países que la integran trabajan 
conjuntamente para contribuir a solucionar problemas.  
 
Allí donde he ido, me han dicho que el resto del mundo desea una Europa 
activa y comprometida.  
 
Mis intenciones de cara al futuro son:  
 
- continuar centrándonos en ayudar a nuestros países vecinos, tanto del 
Este como del Sur, para que alcancen la estabilidad, estén bien 
gobernados y cuenten con unas economías fuertes e instituciones 
democráticas; 
 
- dar un nuevo impulso a nuestra asociación con Asia, intensificando 
nuestra colaboración con los países de la Asociación de Naciones del 
Asia Sudoriental (ASEAN); apoyando los sorprendentes cambios que se 
están produciendo en Birmania; trabajando más intensamente con la 



India, sobre todo en materia de seguridad, y reforzando nuestro diálogo 
estratégico con China; 
 
- por lo que respecta a América Latina, incluido Brasil, queda mucho 
trabajo conjunto por hacer y muchas posibilidades sin explotar, en 
particular vista la proximidad de la Cumbre de América Latina y el Caribe 
y los valores comunes en que se asientan nuestras relaciones; 
 
- profundizar, porque debemos y estamos decididos a hacerlo, nuestras 
relaciones con África. Reforzaremos la lucha contra la piratería en el 
Cuerno de África y proseguiremos las acciones emprendidas dentro de 
las estrategias para el Cuerno de África y el Sahel. Estas estrategias son 
excelentes ejemplos de cómo la Unión Europea puede trabajar con mayor 
coherencia y creatividad gracias al Tratado de Lisboa; 
 
- seguir trabajando con nuestros socios estratégicos, en especial EE.UU., 
Rusia, China, India y Brasil. Se trata de relaciones vitales que debemos 
cultivar para estar en mejores condiciones de hacer frente, juntos, a los 
grandes problemas que se ciernen sobre nosotros: de la crisis de la 
economía mundial al cambio climático y la energía, de las crisis 
regionales a la ciberseguridad.  
 
En resumen, Europa continuará haciendo lo que pretendían los artífices 
del Tratado de Lisboa y, mucho antes que ellos, Robert Schuman: 
desempeñar un papel activo en la resolución de los problemas mundiales.  
 
El año pasado hicimos muchas cosas, pero todavía son más las que 
quedan por hacer.» 


